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La Palabra Libre 
Periódico republicano de cultura popular 

Órgano de la Liga Anticlerical Española 

Loa «rlglaiilM qa* no liaĵ aa sido podido* no 
•o tf«TMlT«a.-Do artlonlotllrniadoi roapoo-
don ••••atoroi. Madrid, 3 de Marzo de 1912 La oorroipondanola á la Adralnlalraoldn! 

En pintura, el cuadro de historia fué, 
on su día, muchas veces, cuadro de cos-
tumbres, y, en literatura, el artículo ó 
el libro de costumbres pasan pronto á 
ser tratados de historia. 

Si en estas dos categorías de creacio-
nes artísticas brilla un rayo de genio, 
la historia que sostienen es la verdade-
ra historia, libre de amaneramientos, 
(le influencias del medio, de presiones 
sectarias y de tendencias lacayunas. 

La obra de Goya toda os labor histó-
rica, aun cuando Goya jamás se propu-
siera ser historiador, y la obra de Meso-
nero Romanos es labor histórica, es la 
historia del segundo tercio del siglo xix, 
con matices que no estuvieron al alcan-
ce de los historiadores. 

Su prologuista, D. Juan Eugenio 
Hartzenbusch, nos dice que antes de es-
cribir sus preciosos artículos de cos-
tumbres, dudó sobre si hacer una no-
vela; en la elección estuvo acertado. La 
novela realista es, en el mundo litera-
rio, flor de un día; Zola fué novelis 'a 
de costumbres, y las figuras que viven 
en sus libros fueron las primeras ei» 
lanzar puñados de barro contra la gloria 
del autor. La novela novelesca es la ver-
dadera novela, y la realidad no es no-
velesca. 

Mesonero Romanos , á quien aún Ma-
drid no ha hecho justicia, fué un espí-
ritu sutil y culto, conocedor á maravi-
lla del espíritu de su época y precursor 
de la presente, puesto qu6 muchas de 
sus sátiras tienen hoy la misma fuerza 
percutiva que tuvieron al ser publi-
cadas. 

Al través de sus Escenas matritenses 
se ve Madrid, con su alma madrileña, 
torturada hoy por el extranjerismo cur-
si que palpita en la vida y en la ley. 

Sus personajes viven todos: Don So-
lícito Ganzúa, la madre Mendía, Don 
Homobono, Don Pascual Bailón Corre-
dera, D. Fidel de la Vera-Cruz, todos 
viven, con las levitas ó las americanas 
que el espíritu del siglo les cambió por 
los fracs y los chaquets que lucieron en 
el entierro de Fernando VIL Mendigan 
c o m o entonces; intrigan c o m o entonces 
y prestan los mismos servicios que en-
tonces; la raza no muere ; se adapta, se 
civiliza, se embrutece y es más ó me-
nos pintoresca según los afeites que el 
medio le da, y así el microscopio del 
Curioso parlante, que tuvo el acierto de 
destacarlos del abismo negro de lo In-
nominado, merece la consagración de 
monumento nacional. 

Como escritor, Mesonero Romanos lo 
fué de mérito indiscutible; en su época 
no hay lumbreras para compararle ; el 
siglo XIX es todo él una laguna de nues-
tra brillante historia literaria. Sus tra-
bajos están abrillantados con citas de 

los clásicos españoles, franceses é ita-lianos, V su csülo soKrio 
1 ^ 

KHC que llniiui el V I I I ^ D ( Í S Ü I O lUinn 
eiivuelve tnnitis fuerzím, que quien osa 
Inl vez íicuinelerle, «uele cu vano... 

es el más adecuado para transmitir di-
rectamente al público las impresiones 
acabadas de recibir de la vida y del 
mundo. 

Ilim páníim de Mesonero íoitidiios 
LAS TRADUCCIONES 

manía do la traducción ha llegado ú 
Hu colmo. Nuestro imís, en otro tiempo tan 
uriijhml^ no es cu ei (Ha otra co.sa que una 
iiatnóii trmliícUUi. Los u.sos antiguos se ol-
vidan, y son reemplazados por los de otnus 
naciones; nuestros libros, nuestras mo-
das, nuestros placeres, nuestra industria, 
nuestras leyes, y hasta nuestras opinio-
nes, lodo es atiora IvadiicUlo. Los litera-
Itís, on vez de escribir de su propio cau-
dal. se cnnlentan con traducir novelas y 
dramas extranjeros; los sastres nos vis-
ten á la francesa; los cocineros nos dan 
de comer ú lu pari.sicnsc; jiensamos en 
in^kis, emitamos en italiano y nos enamo-
ramr»s en ^rie^m; los médicos nos matan 
por el sistema de tironssais 6 de Hannhe-
man; los legisladores nos hacen felices 
con bilis de indcntnild^ y hasta los nom-
bres do Pericos y Pendanjías hemos cam-
biado por los más eatábiles de Arturos y 
Carolinas. 

Todo ciudiulano español traducido del 
francés que esté al coirientc de este modo 
de .ver, de estos maneras sociales, debe 
sentir allá en sus adentros ciertos impul-

siis traducomanos que ban de darle en 
qué pi'usar. Y yo, fjue para servir á uste-
Uos, pienso aborcar mi ori^inalidu<! en las 
arns di* la moda vigente, páseme ü. discu-
rrir días atn'is en un»» de estos apartes 
qinr siK'le tein-r lodo escritor, sobre qué 
Irn̂ MiM rs<rt»f̂ '̂ría conir» blanco de mis iras, 
ítiriiMido piiru niús 6 n i e u o s u S e í i o r , el 
haíbirir del francés, es bastante socorri-
di>; |M.>n» siiM tantos .ya los que lo hacen, 
qiH* npriias salen á lector pnr barba; el 
ilaliaiin tan sólo sirve, según parece, pura 
1,1 naisicu, y eiilnnces la gracia consiste 
rn enlend<>i'lo niai y >rojmiiciurlo peor: 
el inglés... ;es tan |)e iagudo esto del in-
glés! Ademas que los ingleses apenas es-
criben naneriias, que es lo que importa: 
i'l nlemñn, e! ruso... ; vayu usted ú enten-
der estas lenguas de perros! El portu-
gués... pero ¿quó se ha de traducir del 
tMulugués? Pues luego, ¿qué Iraduciré 
yo?... 

Traduciré del tonto algunas traduccio-
nes íle Harcelonu y no nocas de Madrid 
({ue ban quedado más gabachas que antes 
de pasar los Pirineos?—No; porque pora 
traducir del tonto es preciso entenderlo. 

¿Traduciré al sentido común las crispa-
ciiMH.'s polílicas 6 los ensueños fatídicos de 
los vales no comprendidos?—Tampoco; 
|H»rque entonces nadie los querria com-
juvnder. 

¿Tradncix-é de la germaníu política los 
di.scursiis de fondo de los periócficos?—Me-
ntís; pi»rque entonces aca.so vendrían á 
decir !•» contrajio que sus autores qui-
siemii. 

Pues enlfinces, ¿qué traduciré? ¿El ga-
limatías de aquel abogado, la jerga de este 
inédici» ó las hipérboles del otro orador? 

l'rro. rn lin, en medio de esle soliloquio, 
ucurrióme una idea, y fué que lu más úlil 
traducción, y la menos usada, es la del 
lenguaje figurad») al sentido genuino, por-
que .si como decía alguien: «El don de la 
palabra ha sido ni hombre para disfrazar 
til verdad», era hacerle un no pequeño ser-
\ ifiii ocuparse en un cómodo diccionario 
fraseoli'ígico i»ara el uso do la sociedad.— 
Ejemplos : 

Cuando ..ig.» ú don Páníilo hablar mal 
ib' gobiernn y sistemas, fruncir el labio al 
nir n«»Mii>re y discursos v lastimarse del 
osUidii mísero del país, traduzco que don 
Kmtili» es cesante ó |>n'tendiente á em-

Cuando ven á don Pró.spern ediarla de 
raurio rspaAidisnio y ostentar los adelaji-
lamienlos y el nuignifico porvenir de nues-
trn Patria, piensí» traducir que don Prós-
pero está traduciéndola ou i-rovecho suvo. 

.\Iucbas veres traduzco la ««pinión de "los 
hombres por su trajo v porte, porque es 
impíisitile wt pertenecer á la oposición el 
((ue no tiene eoclie, y aun escfisamente 
tuu'u zapatos. 

Si un amigóle de esUis ipie uno tiene, v 
(pie no sabe cómo se llaman, viene im díti 
haeiénilonu? eoilesías, alabando mis escri-
tos, sonriendo á mis palabras v dándome 
á todas la rnzón : - -«Esle hombre Jraduz-
ni^ va á iMMiirme dinero.» 

—IJsbnl me confunde con elogios que no 
merezco—me dice don Hermogenes cuando 
me estoy riendo de él—. (Jnierc decir, «us-
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Ird tiH' Iribulu los clojíios que yo le exijo». 
l ii sujeto me hablalui el otro día de que 

hahÍH visto tantas tierras y eiumtas ciu-
dades; I u(* había andado cincuenta y más 
lejanas I iarias en Francia, Injílaterra y 
Alemania, de noche, de día, y sin descan-
sar. l.e f)refíunté de costumbres, me habló 
íle |n)slillnnes; le habló de ciencias, me 
contestó de (irtsada:?; le prê nintd* la hislo-
riíi de! país, y nie describió sus trajes... 
liKste bttmiu'el Irailujo, ba viajado comn 
u n ÍUM'II.» 

¿Cuántas varas necesito puri* una Icvi-
l:i?--ílay npiniunes: tantas según el se-
rmr tal; ruAnlas sejíiin el sefior cuál.— 
Tnulttcción libn'.-^FA señor Tal es menos 
traducidi» ({ue el sefior Cuál. 

— tonta estuvo anoche Ui Paqui-
ta I—dice dofia Mencía con intención—. Y 
y»i traduzco.—La Paquita estuvo ayer más 
iiermosn y obsequiada que otras noches. 

—nHesenjíáriese usted, se ha perdido el 
K'usto; i'l público es ignorante»—dice don 
Kleulerio—. Triutucción literat.—El público 
cree (jue el ijínorante es el autor. 

- nDisimúleme usted, no tengo suelto», 
(¡uicrc í/cc/r.—No quiero soltarlo.—<c¿Por 
()ué se marcha usted tan temprano?, pue-
ih' traducirse: Váyase usted cuanto an-
tes.»»—Kl hablar del tiempo frío, suele ser 
temporal frialdad de la conversación.—A 
veces las convulsiones de .Xarcisa pueden 
traducirse i)or antojos;—las cortesías de 
don Síllldo, por memoriales;—las ocupa-
ciones de don O)rnelio, por condescenden-
cias para con sa esposa;—]a amistad de 
don Cenón^ por impulsos de su estóma-
yn;—y á veres escribir un artículo como 
el presente, lo traduzco, emborronar papel. 

Las huestes de siervos fían en sus caudillos, 

lii accií'ui colectiva, la arbitrariedad del 
l 'oder goza do la mas absoluta impuni-
dad: y sin opinií'm puuiica queJa sin 
garantía el interés general, la inmpi'a-
íidad triunfa y nmneja á su antojo el 
Poder y la ley. 

Kl régimen democrático exige la 
función normal regular y constante de 
una opinión pública vigorosa. En Es-
paña los partidos, míís esperan de la 
impresionabilidad que de la persuasión 
de las gentes. La opinión pública aquí, 
tiene á veces espasnios y exaltaciones 

momentáneas, fugaces c o m o el mete-
oro en el espacio; ptíro no obra en e! 
ambiente polílicó de la manera incesan-
te que el airo y la luz en la atmósfera. 
Por eso en España, entre la rutina y 
la utopía, se ha podido levanteir el Po-
der avasallador de una oligarquffe de 
hombres listos que bajo la máscara de 
un eclecticismo complaciente esconden 
el ateísmo más abominable, el ateísmo 
práctico, el ateísmo de todos los idea-
les de la vida. 

EmUlo MENENDEZ PALLARES 

LAS LUCHAS PROLETARIAS 

E L S A L A R I O I N I O 
Parece fuera de duda que los obreros de 

las minas de carbón ing esas conseguirán 

ñue pueden claudicar y morir; las de hombres 
bres lo hacen en su propio '>oder y prestigio. 
La obstrucción ha debido hacerse sistemáU-

A la legislación. Descontado el triunfo, sur-
ge inmediatamente en el ánimo de quienes 
nos sentimos espectadores de esa magna 
lucha una pregunta: la obtención del sala-
rio mínimo, ¿es un bien para Inglaterra 
ú un mal? ¿Acrecienta el poderío de aquel 
pueblo ó lo debilita? 

Las respuestas, dadas un poco irreflexi-
vamente, están, por lo común, más en con-
sonancia con la gestión política individual 
que con una serena lógica. Para unos es 
un bien, porque aproxima el soñado mo-
mento de que se constituya en Inglaterra 
nn Kstndi) socialista, cosa (|uc n(» veri'ui 
los humanos. A juicio de otros» esa con-
quista será un motivo de ruina para la in-
dustria inglesa y un incentivo para la dis-

- - . , cordia y la agitación del país. Mientras 
a ¿ = ¿ clases directoras de un país no tengan 

« a . » ^ csto opinión clara, concreta y bien 
n U L T u R A Y F n i i n A n i f l N fundamentada, será muy difícil que lleven U U L I U n M I t U U U M U I U n Ĵ reforma social, Ineludible 

si las sociedades y los Estados no quieren 
perecer. 

La primera discrepancia asoma cuando 
se delínea el concepto moral de esta reivin-
dicación. Para los obreros, el sídario mí-
nimo es aquella cantidad estrictamente in-

camente en todo, especialmente en Presupues-
tos, desde hace años, como equivalente ó auxi-
liar de revolución. 

JOAQUIN COSTA 

La prosperidad de una nación depen-
de, en primer término, del grado, índo-
le y orientación de su cultura. 

Dos problemas comprende el de la 
cultura: educación é instrucción. El 
hombre, para ser hombre entero, com-
pleto, relativamente perfecto, necesita 
cierto desarrollo de su voluntad y su 
inteligencia. 

Virtud de la voluntad es la libertad 
psicológicamente considerada. Sin la 
luz do la inteligencia, el mundo es obs-
curo, monótono, abrumador. 

La cultura constituye por sí sola un 
bien, una fortuna moral, el primer fac-
tor de la felicidad humana. La cultura 
da vida al pensamiento, pasiones al 
alma, ilusiones al cerebro, abnegación 
á la voluntad, consuelo al corazón y 
perfección al trabajo. Hasta la realidad 
objetiva del mundo resulta distinta para 
los hombres ; tradúcese aquélla de más 
bella manera en las sensaciones y per-
fecciones del hombre culto, que en el 
obscuro recinto de un alma ignorante. 

Nuesti'a democracia, escrita en la 
ílon.-^tilución y en sus leyes orgánicas, 
no ha trascendido ¡i las prácticas ofi-
ciales, ú los hábitos colectivos, á las 
costumbres públicas. Nuestra demo-
cracia no buscó la colaboración de la 
escuela, de la extensión universitaria, 
de los centros de cultura popular y vul-
garización de los problemas ¡jara cuya 
resolución requiérese la opinión de 
todo el mundo, el voto de todos los ciu-
dadanos. No es posible unidad de pen-
samiento ni unidad de voluntad en una 
nación donde no hay una cultura me-
dia homogénea general. Sin unidad de 
pensamiento no hay opinión pública, y 
sin unidad de voluntad no hay acción 
colectiva. En las naciones donde falta 

dispensable para que el hombre subvenga 
á sus necesidades físicas y espirituales, re-
ducidas al mínimum, pero proporcionadas 
al ai-tunl nivel de la (ivilización. Es decir: 
el trabajador considera que tiene el derecho 
de vivir más allá de la linde que separa al 
animal del hombre civilizado. Apetece un 
mínimum de vida, pero iiumana; para ase-
gurarlo quiere el salario mínimo. 

¿Qué es este salario mínimo para los ele-
mentos más opuestos á la reforma social? 
Con asombro he leído en La Epoca estas 
líneas, consagradas á esbozar lo que por 
salario mínimo entiende dicho periódico: 

«rijar un salario mínimo sin entrar en 
detalles... es pasar una rasante por todo el 
proletariado minero; borrar en absoluto la 
personalidad humana y hacer que el obre-
ro nu'is resistente ó más hábil tenga que 
atemperar sus ganancias á las del más pe-
rezoso ó de menos inteligencia. El salario 
mípimo es la muerte del estímulo.» 

¿No aparece notoria la confusión entre el 
salario ntíniino y el salario máximo? l̂ o]*-
que todas esas invectivas pueden dirigirse 
al segundo, pero al primero, no. El sala-
rio mínimo no es la muerte del estímulo ni 
el freno para los mejores. El obrero más 
hábil, el más fuerte, podrá exceder ese sa-
lario mínimo, y desde él hasta el infinito 
tiene la carrera abierta para todas sus ap-
titudes y actividades. El salario máximo 
nivela al fuerte con el débil; el mínimo deja 
libre al fuerte, pero ampara á aquel obrero 
que, colocado, más que por su propia de-
bilidad por el influjo de circunstancias ó 
presiones económicas, en una situación de 
mferioridad, tiene que sucumbir al despia-
dado empuje de una excesiva competencia 
de brazos. 

No; el salario mínimo no es más que el 
seguro que el obrero pide á la producción 
contra aquellas privaciones que, hiriendo 
su vigor físico ó espiritual, lo conducirían 

á tal situación que mermaran su capacidad 
productora. El obrero se limita á pedir lo 
que un amo cuidadoso daba en la antigüe-
dad á sus esclavos; lo que un labrador in-
teligente da hoy á su ganado. Por algo dijo 
en tm mitin Lioyd George, cuando habla-
ba de los gastos liel seguro contra la enfer-
medad, que, aun pidiéndole dinero á la in-
dustria, esa era la inversión de capital más 
reproductiva que un patrono podía hacer. 

Siendo éste e! salario mínimo, su obten-
ción ¿perjudicará ó beneficiará á Inglate-
rra? Si somos sinceros cuando afirmamos 
que «la riqueza de un país consiste en sus 
hombres)), reconoceremos que cuanto ele-
ve el bienestar de éstos acrecienta la pros-
peridad del país. Ninguna nación será fuer-
te mientras el mayor número de sus hijos 
sea un rebafío de miserables. 

El vigor espiritual y físico de cada uno se 
suman para constiftiir' vigor de la na-
ción. Cuando se eleva la condición econó-
mica del pueblo, la inteligencia se agranda, 
la inventiva se fortalece, la voluntad se 
fortifica. Surge en el corazón los grandes 
afectos que espontáneamente manan de la 
natiu'aloza del hombre y se encienden en 
la conciencia las nociones del deber, de la 
rectitud, de' la justiíia, purificándose la 
mor.;l individual y la social. Muchos pue-
blos son ignorantes v depravados porque 
son pobres. El mismo ciudadano anémico 
di! alma y cuerpo en íuia latitud, es un vi-
goroso adalid de la civilización apenas se 
traslada ú zonas más templadas económi-
camente. 

No suele impugnarse esto. Fero los ene-
migos de la reforma social arguyen dicien-
do que si se eleva la parte de "los obreros 
muchas industrias mueren y el capital se 
retroe. Sin embargo, vemos gue no ocurre 
así. I.os pueblos de más vitalidad económi-
ca son precisamente aquellos donde los ma-
larios están más altos. En los países nu'j-
vos, los primeros días se señalan por 'a 
increíble altura de los salarios; después ví»-
ne el florecimiento agrícola é industrial; 
cuando los salarios comienzan á dismin.iir 
es cuando decae la actividad económica. 

Y hay varias razones para ello. La pri-
mera consiste en que el hombre no es una 
máqiiina ni un mero productor de fuerza. 
Poi' ínfimo que sea el trabajo, lo que actúa 
ca la inteligencia al través de los múscu-
los. Un pigmeo inteligente será un obrero 
más eficaz que un gigante idiota. Pues si 
el aumento de salario acrecienta la vida es-
piritual del obrero, aumenta también su 
productividad. Por esto hay muchos países 
donde á los industriales les es más útil 
pagar caro operarios extranjeros que tra-
bajadores indígenas baratos. 

En segundo lugar, el coste de producción 
en la industria depende muy principalmen-
t'3 de la cuantía de la fabricación, y ésta 
se relaciona con el consumo. Cuando el ni-
vel de los salarios aumenta de un modo ge-
neral, el consumo de todas aquellas cosas 
úfiles se dilata, y las industrias encuen-
tran la compensación de los mayores sala-
rios en una más amplia clientela." Nunca se 
orientará bien económicamente un país 
mientras parta de un supuesto absoluta-
mentó falso, que es general en Espafia: la 
hipótesis de que mientras más se produz-
ca más se consumirá. Es todo lo contrario. 
Mientras más potencia de consumo haya. 
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más se producirá. El consumo precede» en 
la vida económica, á In producción, como 
la necesidad precede, en la vida individual, 
á su satisfacción. 

En tercer lugar, podría creerse que la 
ventaja del obrero es á expensas del capi-
tal productor, si se aceptara la doctrina de 
Marx sobre la distribución del producto en-
tre capital y trabajo. Los partícipes de la 
producción no son dos, sino tres: trabajo, 
capital, ó sea trabajo acumulado, y elemen-
tos naturales cuyo pago es la renta. Las 
ventajas que obtiene el trabajo no son mer-
ma del capital, porque el tipo de la remu-
neración (le éste está sujeto á reglas uni-
versales, y el capital emigra pronto, sino á 
expensas de la renta, que, no siendo remu-
neración de ninguna actividad productora, 
al disminuir no disminuye tampoco la pro-
ducción. El coníllcto de las minas inglesas 
demuestra patentemente que el salarlo mí-
nimo, allí donde suponga aumento, no dis-
minuirá el interés del capital explotador de 
la mina, sino el canon que perciben los con-
cesionarios arrendadores de la explotación 
á la empresa capitalista. Y sobre esos con-
cesionarios, es decir, sobre su renta, actua-
rá el Gobierno inglés. 

Evidentemente, pues, el logro del salario 
mínimo en Inglaterra reducirá la renta de 
los propietarios de minas de carbón, pero 
elevará el bienestar de los obreros ingleses 
también, y acrecentará su poder de consu-
mo, con ventaja de las industrias británi-
cas que los proveen. Todo lo cual consti-
tuirá un ensanche de aquellos elementos en 
que residen la vitalidad y la fuerza de un 
país. 

Baldomero ARGENTE 

En diei y sais dias han bajado doce duros las 
acciones de la «(Basurera». Seguimos felicitan* 
do ¿ los accionistas de 
nenadora. 

la Arrendataria enve-

'ArJ 

B1 acta de SabadelL-Bi «'acto" de 
Melquíades Alvarez. -La orga-
nización de ias izquierdas. ~ Y 
otras cosas en serio y en broma. 

La Pubiicidad es el órgano de Junoy eu 
Btircclonu; La Publicidad ha dicho de mí 
una tontería y yo he de cui-gársola en cuen-
U\ á este pequeílo y cursilí.sinio sefior, níien-
tr«s no se tome la molestia fie probarme 
que se la coltu^on de matulo. 

Dijo que mi viaje á Harcclcna nbederín 
ni propúsiltj (le prcsenUu- mi candidatnra 
á dipulado á (dorios por Snbadell, y romu 
en Sabadell no hay por ahora varante, y 
cnino yo no soy rnp»/, de ir iii á in K I M I 

de S(it) Luis por iin arla, y cdiiiM yo fui á 
BaiTelona imica y ex< liisiviinirine "cn ca-
lidad de aho^adiMi, Sr. .lunny no ha pn-
did(» decir esto sino ruii ánimo di ga.s(ar-
me una broma sin gracin, ú con nninio rh* 
restarme prestigios de nhogado. 

Sí es bromu, todas Ins admito ^ las 
vuelvo; mi presencia en el l'artnnienlo se-
ría una nota dis(*nrdnnle y trágica, puesto 
que toda componenda que se tramara y 
todo pasteleo que se intentnse, por mi voz 
pasaría inmediatiimente al nhiario de las 
Sesiones». Tengo In pretensión de bastar-
me sólo para transformar el sistema par-
lamentario (lando al lrast(> ron los t(*a-
Irales debales políticos y ronijMeníio de 
manera brutal y contuiidetite ron la co-
laboración que la oposición republicana vie-
ne prestando al régimen monárquico. 

I*or esto, shi duda, los que de mí tienen 
algo que temer ponen en circrinción pa-
irarías como la del acta de Sabadell y otras 
que tiendan á presentarme romo un impa-
ciente ó como un ambicioso. 

Por lo demás, si el acta de diputado e-* 
un «premio al mérllo», juzgue el pío lector 
si los que la tienen la merecen, y si yo ípie 
no la tengo soy digno de tenerla. 

Pero estén tranciuilos los salteadores de 
caminos republicanos; mi personalidad, 
grande ó chica—eso el público lo deílne—, 
se ha formado fuera de la político, á es-
paldas de la política tal vez, frente á la 

política, declararía yo con gusto y sigo mi 
camino; el acta de diputado será para mí 
un accidente, pero nada más; ni mi bufete 
necesita (»SÍJS puntales, ni mi persona otros 
adjetivos que los gimados á pulso 

Disponga, pues, el Sr. .Itmoy si puede, 
del distrito de Sabadell y déjeme trabajar 
como abogado sin ponerme chinilas en el 
camino. Rn (vste terreno sí que no admito 
hi'omas; á quien, correligionario no, me 
reste ima línea de la seriedad que yo pon-
go en toda mi gestión profesional, desde 
aquí aviso que le pondré los se.sos, si los 
tiene, rehoznd(js con barro de la calle. Mi 
loga no se niezrla en contienda-í electora-
les ni en tiqui.s miquis de comité. Cuand.i 
salgo d(» mi casa para acuchillar cueros 
hinchados, la dejo colgada de Ir. perciba. 

Pai'ece que va en serio lo del acto de don 
Mel(|uiiides .MvartíZ. En breve ho de cons 
lituirsf bajo .MU jefatura el partido de la 
derecha republicana. 

Yo creo que durante la oposición no pro-
cede hahiíir de izquierdas ni derechas; to-
dos enemigos del régimen y dispuestos en 
todos momentos á luchar contra sus inte-
reses creados y contra Ins fuerz-is vivas y 
muertas ípje lo sostienen. 

Pero puesto que los señores graves quie-
ren separarse de nosotros y tormar una 
organizacií')!! más adecuada para el Oo 
hierno que para la lucha, sea v sea enho-
rabuena. Que veamos jn'onto en la Gaceta 
su obi'a redentora. 

Queda después el problema de organizar 
las izquierdas, íjue no es flojo. 

Ka izquierda r(»puhlicfina .sólo jMU*de ad-
mitir la Hepública como medio de llegar A 
niras organizaciones nías perfectas; debe 
ser más (lue ini pnriido una falange re 
volucionaria impulsiva y avasalladora que 
sepa ganarse prestigios, resp.^tos y auxi-
lios rn los Comités revfilucionai ios inter-
nncionali's: del)e ser nnn organización 
lidn. lepal si los ílohiernos respetan el de-
r(»cho í|(» asocinciíin en todn su nmplihui 
constitucionnl, y secreta si el Gobierno 
ntenta contra este deriM'ho; deben consti-
luir su nervio y su alma los obreros, los 
proletarios con njedií» de vivir conocido, 
ios luchadores de i(ie:i.s, los resignados :i 
su destino que sepan vivir sin cai'irio ex-
cesivo al pellejo y sin ambiciones ilógicas. 

¿(piif'n puede, en estas condiciones, 
oi'ganizar la izquierda repuhlicann? ¿I^ 
rroMx? ¿Soriano? ¿Pablo Iglesias? T<os dos 
primeros están ya mejor situados jimio :il 
Sr. Alvarez en la derecha republicana. Y 
el socialismo también adolece er. Espnfia 
del tinte conservador y del lint? guberna-
mental. 

Yo intentaría la obra magna de presta" 
al muiulo í»st(» servicio: pero ¿á dónde voy 
sin categoría y sin dinero? 

Si al menos .liinoy me hubiera dejado 
traerme de contrabando el acta de Sa-
badell... 

Porque aquí el propio Washington sin 
acia hubiera tenido que díídicarse hacer 
pajaritas de pnpel. 

E . B A R R I O B E R O Y B E R R A N 

Sé ávido por saber y serás sabio. 
ISOCRATES 

Fuego óe ráfagas 
Yo no entiendo de política ni de casi 

nadn. Pero soy un buen fisonomista. 
Y. ¿Íínben ustedes á quién me recuerda 

!a fisonomía noble de Maaalhaes T.ima? 
Es, dulciflcndn, igunl á nauel rostro cabn-
lleresro v bravo del embnjador alemán 
oue murió hace algún tiempo en Madrid. 
El revolucionnrio portucués se parece á 
aquel simpático diplomático tudesco. 

Eslo de los parecidos es, á ratos, unn 

obsesión en mí. lino que vendía ostras, 
hace años, en la calle de la Victoriaj se 
parecía de un modo tan extraordinario á 
Napoleón Bonnparte, que ante él tembla-
rían de miedo y respeto los numerosos 
miembros de la cofradía napoleónica de 
Francia. 

El dueño de un hotel céntrico de Madrid, 
es exacto á Molke. Mal rato pasó un día, 
aquí, en esta tierra, aquel que, huido de su 
)atria, fué nuestro huésped después de ha-
jerse rendido en Sedán. El hostelero de 

que hablo es ya muy viejo, tiene más de 
(¡oscienlos quince años; pero sus ojos vi-
vos y su perfil de águila hacen recordar 
vivamente la fisonomía de fraile y guerre-
ro del gran estratega del 70. 

Mac Kinley, el presidente americano eje-
cutado en Bufnlo un día justiciero de la his-
toria, como de(.'ía Alejandro Sawa, se pa-
recía también á Bonaparte. El San Jerííni-
mo de Ribera, hace pensar en la testa se-
vera del grande y bondadoso revoluciona-
rio Fermín Salvoechen. 

Por la,Castellana pasea todas Ins tardes 
un jinete fastuoso, con proporciones de 
sapo, que es la contraflgura del duque de 
Olivares, de Velázquez. 

D. Diego de Corral v Arellano es lo mis-
mito que un gran seflor que anda por este 
mundo al lado, muchos veces, de Montero 
Ríos. 

La hija de un casquero de una calle cén-
trica, es la "Maja ve.stida». 

Por esas calles pasea un joven que anda, 
habla y mira del mismo modo que Azorín. 

Ahora que hablo de pasear, hablar y mi-
rar: esta tarde he visto en la calle de Se-
villa á D. Ramón del Valle Inclán. Y á mí 
que, en general, no me dicen nada los pres-
tigios, me impresionó ver así, con tant i 
sencillez como un burgués cualquiera, al 
más grnnde de los escritores españoles 
de hoy. 

No *me acostumbro á ver como á otro 
hombre cunlqiiiei'a á ese hombre extraor-
dinario. Creo que, de todos los grandes 
hombres vivos, los más intere.santes son: 
D'Annunzzio y Vnlle Inclán. 

Y á los dos les es propia esa antipatía 
personal, que á mí, á pesar de ser antipa-
tía, me arrastra. 

Ya es hora de que intervengan las nacio-
)rutal turco-itálico. Si no 
encia «civilizada» capaz 

nes en el pleito 
hay ninguna po 
de'intervenir, que hable Abisinia. 

¡.\y do los recuerdos! 
* 

Hablar en forma despectiva de la fiesta 
de los toros, no es justo. Yo me explico el 
taiirófoho rabioso que sienle temblores de 
epiléptico y de profeta bíblico, ante el nom-
bre del ídolo taurino de moda, Pero inju-
riar la fiesta nacional con el ridículo, no 
í̂ s justo, repito. Yo he presenciado corri-
das de toros nuiy pesadas, en las que me 
he aburrido como un rey. Pero en los cir-
cos taurinos han pasado ante mí ráfagas 
de heroísmo. 

l'na tarde la multitud silbó sañudamen-
te á un lidiador. El motín era imponente. 
Las gentes se ensañaban ferozmente con 
aquel hombre que, entristecido, no podía 
apartarse de la barrera porque el menor 
de sus movimientos atraía sobre su cabe-
za más ruidosos denuestos. Las injurias 
cruzaban el aire, bajo un cielo color bron-
ce, v se estrellaban sobre el rostro del 
maldecido. 

La mirada de aquel hombre era noble: 
las líneas de su rostro, duras, perfectas, 
tenían la pureza de un rostro árabe del 
Yemen. Las puj>ilas, incendiadas, iban ad-
quiriendo una fijeza inquietante. 

Un toro asesinado, el arrastre, las mull-
llas, los restallidos de la tralla, los infames 
pero alegres trompetazos de la música... 
Y la bronca del pueblo soberano seguía 
con intermitencias, descargando sobre 
aquel torero en desgracia. 

Alegi'ía desbordada, las naranjas cruzan 
el aire dejando ante la retina unn leve es-
tela dorada. 

Silencio, Suena el clarín, v un toro ne-
gro aparece como un rayo. Él torero mnl-
dito tira la capa y se va recto al toril. Un 

fl 
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iliiiebro, iin í|uirI)ro ú < i ierpo l impio , ( l i -
j a n d o un t roxo d e o r o «ie la chnquoti l la (>n 
uno lie los ( Hornos ; im i|iiiobro dndo . n o 
ron b r a v u r a , rnn l ieroisnio . 

K1 torero , laml»aleán»lose lodnvía ilel li-
rón del l oro , sa luda se renan ien le al ¡u'i-
bi iro. 

Y o he sent ido la e m o c i ó n heroií 'a. Se la 
d e b o A tm torero. N o es in fer ior lu tiesta 
ni el h o m b r e quí ' p r o d i i n ' u esns e m o e i o n e s . 

Dos, tres her l ios piu»do eitnr. Y los r i la-
re o t ro día. 

Prudencio IGLESIAS HERMIDA 

Comentando la vida 

i'l aire su SDinbroro, h«.sln qar el tj-cn S4» |M»r-
(líó en el seno de In noche... 

Y era ((ue eji aquel nu)inenlo. el senllmienlo 
nnuinhu In palabra portenlo^a del veterano lu-
chador. I'l sentimiento de jzrnlitud. de amor y 
de simpatía u I^spuña. ú esta ICspai'ia que Vi-
talia allí, <Mi su corazón. atormentüJidolo eon 
stis desgrncia.s. con sus mimerías y con las mi-
síM'ins (W los qu«» debieran sei* sus salvadoi'es. 

Enrique BABEA 

Hay perfecto paralelismo entre la moral y la 
cultura forestal. Pueblos sin sentido moral no 
pueden tener bosques. 

FEDERICO NOUOUES 

EL SILENCIO DE MAGALHAES 
Ma^allia(>.>< l . 'ma. el vetiTaiio |iru|ia^'iin4Íi>hi. 

el lui'hador iníati^ahlr, r| polilíc*» iln.'̂ íri* ({iie 
tuntas siMipiitia.<( ha conquistiul') pura la j^vm 
Ui'pid^líra pi>rlu^mt'¿<a. en su r.ipida rxriu'sión 
|)or Kspuria, t-s un hoiubre admirable. 

.>i no se hiciciu acreedor ú la admiración j}or 
su talento, si no cautivara con .su palabra elo-
(Uiento y razoiuuloru. le baslariu su simpatía 
persotial para omquistar el animo de quien 
fj»lm-he su mano una vez siquiera. 

Vo tengo cierta prevención contro los jíran-
dí's hombivs, porque conozco un poco á io.<< 
(pío usamos en casa y sé cómo se encastillan 
en su superioridad; conozco cómo se ])arupelan 
trus la dudosa e.xquisitez de su espirilu, y he 
visto con qué estudiada displicencia estrechan 
la mano del currelij^ioiiurio. mientras cru^a 
por su lisononn'a, como relámpago fugaz, el 
esbozo de una soiu'isa forzuda. 

.Magalhaes I.ima disipó mi prevención poripie 
et insigne politia» Insilano estrecha las manos 
eon fuerza: al mismo tiempo que naieve el an-
lebnízo en sacudida enérgica, ríe franca 
ingenuidad y habla colt^ado en el mismo ]>tano 
ípio el cpie escucha, sin ilar á la conversa-
ción tonos doctos, sin hacer paréntesis donde 
la funtusiu del oyente pueda poner arcamis 
que no .se considera autorizado á penetrar, y 
tpie eslablccen la línea divisoria entre el dog-
niatizador y el que tiene la paciencia de escu-
charle. 

.Mugaihaos habla con llaneza y las ideos que 
expone, después de forjarse en la mente, i)a-
san por el corazón antes de que se maniliesten. 
\e5lidas con las galas del lenguaje. 

Magaihaes I.ima es un hombre de ideas y 
lui hombre de sentimientos. Piensa lo que sien-
te. siente lo qtíe piensa, y transmite his i<leas 
y los senlín)ientos con luminosidad de genio y 
con acento de convencido. 

Así le he visto hablar en el Ateneo y en la 
.Asociación de la Prensa: así le lie conocido en 
su iiabiloción del hotel, donde, en unión de K.s-
colu, de liarriobero y de Martínez .Sol, he pa-
sado Itti'gas horas escuchando sus proyccti>3 
pura el porvenir, en los, que tenía resíTvado 
sienipre ú Espafiu un papel importantísimo. 
España inteligenciada con Portugal. Horlugn! 
y flspuila con Francia é Italia como base para 
i a federación de las Ilepúblicas latino-america-
nos... ¡l^spaña .siempre! 

Pi>r eso yo , que escucho iuqjerlurbuble K»s 
párrafos altisonantes de nuestros tribunos po-
¡ndares; yo , que ya no me enardezco con sus 
arengas, sentí una gran enKK-ión cuando .Ma-
gaihaes decía, en un discurso, que si ante el 
mapa de Kuropa le preguntaran dómie estalm 
ICspuíia, dina:—Kspafia está aqii i - ; y .se golpea-
ba con fuerza el corazón. 

Y p'>r eso, i^orqno era cierto que lispaHa es-
taha allí, .Mnguihaos, ipie ha pronunciado dos 
conferencias y cuatro discursi«s. que lin cele-
brado cincel ó si'is interviús. que lia tenido 
siempre tres ó euíitro per.M.»nas pidiéndole opi-
niones, Consejos, nolicias de Pi Hugal. qu4* pue-
de decirse qm> lia eslado hablando pei'Uianenle. 
mente, guardó sileticio en el momcnlo de la 
d'speilida. 

Ktnocionado, profuiidamenle emoeionndM. i-e-
jtarliu abrazos y ajiretrine.s de manos, sin 
nunciar unu frase. Qi>i á viwt fuer/a subit'i iil 
coche \ de.<(le la venlatiilln ^^aludó, agitando en 

En todas partes... etc. 
NaUons reclnnmbn la ayuda de los re-

pi'blieunns y los nnlielerieales pnra con-
tinuar buluilando de.̂ d̂r Iii trinchera do 
tCI Mttlin: Paliinu'ni se ipiejaba del olvido 
on qu(í lo tienen sns snscriptores; Bonu-
fonx sacó á roinrir algo parecido, comen-
tundo ('sos dos ea.sn.s en el último número 
de su Intrniariotml: un amigo me dice que 
/•;/ hiis va de rapa raída; otro que España 
I.ihn; vive do milagro; otro que Espafía 
Xitriui está en hi agonía; alguien que El 
lUulicul eslá en situación desesperada; no 
sé qnién que Ei Profireso, de Barcelona, y 
El Pnrhht, de Vnlenein, y eien ])erÍódicos 
más ílí* signifienclóu republicana, sobre-
llevan i'omo pueden lu carga enorme de 
la existencia; un compañero me escribe 
desde Zaragoza que A La Correspondencia 
ilr Iníf/óH .se le acaba la vida, porque su 
gerente. .Andrés Palonmr, el popular «Jua-
nito». va viendo que eslán verdes las actas 
de diputado á Corles; de los periódicos so-
(•ialistn.s. sé que viven ú costa de grandes 
esfuerzos; de la.s publieaeioncs literarios, 
no digamos... K1 especlAculo no puede ser 
más consolador, ni más regocijante, cuan-
do además de eslo.s informes tenemos no-
ticia de que La lloja de Parra gana dinero 
y que El Faudanoo se enriquece. 

Yo, con más pasión que juicio, y si-
guiendo el sendero trazado por otros, he 
culpado de estas eosns A nuestro carácter. 
Unos días de vida en París hnn bastado 
para desengañarme. 

En Kspnña hay muchos republicanos— 
me deefa—. y, sin embargo, la Prensa re-
publicana vive anémica ó muere de inani-
cinn. ;.Ks que no leen esos republicanos? 
T.0 mismo ocurre con la demás Prensa de 
ideas. Y los perlóflieos monárquicos, y los 
neos y reaccionarios van tirando, y has-
ta viven con holgura. ;.En qué consiste? 
;.Ks que l(»s republicanos y los anticlerica-

les, y los socialistas de todos los matices 
compran la Prensa enemiga? Me cuidé de 
observarlo y descubrí el hecho. Los enemi-
gos del rígimen y de la Iglesia contri-
buyen á montener su Prensa. 

Ksto me irritó y me avergonzó. Eato— 
me dije—sólo pasa en España. ¿En Espa-
ña? ¡Incauto pajarillo! Esto sucede en to-
das parles. En Francia hay inñnitos so-
eiulistu.s. Kn París no tienen cuento. Sin 
embargo, l.llttmanité y Le Sodalisme^ 
viven como les es dado á entender. Si la 
mitad, si ta cimrta parte de los socialistas 
<le París fuesen suscriptores de L'HumanU 
íé, el diario de Jaurés viviría prósperamen-
le. I.ejos de ser así, vive á medias, porque 
su suscripción y su venta son relativa-
mente insigniUcuntes. I » s socialistas de 
París prefieren comprar Le Journal ó 
Petií Parisién, ó Le Matln ú. L'Humanité. 

\o be visto ú los libreros á la hora de 
encaminarse al trabajo comprar esos dia-
rios. iJe cada cien, noventa, 6 más, compra-
ban la Prensa burguesa; los demás VHu-
nianitf} ó La ¡íataille Syndicalisie, y de és-
tos, algunos, toman á la vez uno de los 
otros. 

V luego es el venir en los periódicos 
obreros el llamamiento á los militantes: 
e.s necesario c|ue seáis accionistas, suscrip-
tores, lectores por lo menos del diario que 
defiende lu causa de los trabajadores; no 
cumple con su deber el que no ayuda á 
la Prensa de su partido ó de su clase; no 
es propio de socialistas ó de sindicalistas 
el dar á la Prensa burguesa los céntimos 
«pie necesita la miestra... 

V a.sí de tienqnj en tiempo y á veces de 
día en día. 

No e.s, pues, exclusivo de los españoles 
de ideas eso de olvidarse de su Prensa y 
dejarla morir de hambre mientras ayudan 
á la que cuenta con el auxilio del Poder, 
de las beatas, de las empresas navieras, 
ferrocarrileras, minei'o.s, etc., etc. En to-
da.s partes cuecen babas, y en abundancia. 

Cuento esto por aquello de «mal de nm-
clms, consuelo do tontos». Bien sé que estas 
noticias no mejorarán lu suerte do nues-
tra Prensa revolucionaria, pero sí pue-
den evitar que lu desesperación de sus edi-
tores les aconseje el suicidio, aunque á 
tran<'as y bari'ancas siga viviendo esa Pren-
sa, y ya veremos cómo le luce mejor el 
pelo ruando venga la República... si son 
amigos de lo.s que se apoderen de las rien-
das itonsabidas ó saben de ellos cosas que 
convendrá callar por «razones de Estado»... 

Tildo lo cual sucede en Francia, y de 
esperar es (pie se repita en ese país ven-
lurosísimo, feudo actual de Canalejas y 
rendo mañaim del primero que llegue. 

Julio GOMEZ DE FABIAN 

S O N E T O 
Hay rosuíj que se ¡ibren en .selvas misteriosas, 

y imistias, languidecen nostálgicas de amores, 
.sin que liaya quien aspire sus púdicos olores. 
Hay vidas que se mustian lo misino que esas rosas. 

Las inariposus tienden sus alus temblorosas, 
y un una loca orgía de luces y colores, 
ebrias de amor expiran en tíílainosde flores. 
Hay alnms que se mueren j o m o esas mariposas. 

;Oli, púdicas vestales! ;0L, loras merelricesl 
(•.nnitMies .son más liermos::S, (|uiénos son miis íelices? 
los hombres pregunttiron en una edad lejana 

á un fauno que en las frondas o m i t o .sonreía 
hace ya muchos siglos; y en la coneipncm humana, 
el faiinu, á esa pregunta, sonríe todavía. 

Francisco VILLABSPESA 

Ayuntamiento de Madrid



Gaceta de la Liga Anticlerical £spafiola 
El librepeDsaiiiiento internacional 

NUESTRA OBRA 
I Con fe rene Ui Icida en el Meneo por el 

ilustre Mayalhaes Lima, f/ dui 2U de 
Febrero.) 

Señor presidtMilp» sefiures aleneíslas, HV-
ñuruH y señores tudus: 

Antes de protmndar mi conferenciu, debo 
advertir leulinente que no me true ¿ e.ste 
sitio el prurito de hacer una obra tenden-
ciosa, sillo soUunente de principios y de 
aspiraciones, una obra de ciencia, de esc 
grun poder espiritual que reúne á los h(pni-

res en un lazo de amor y de fruternidud, 
objeto predilecto de las luchas que he sos-
tenido durante todu mí vida. 

Por otra parte, basta la galanleria con 
que el Ateneo, la Suciedad más culta de 
P^spuñu y de reputación universal, me abre 
sus puertas pai'a que yo comprenda mi 
situación. 

Estoy en un campo neutral. .Vquí .se ma-
nifiestan todas las opiniones, lo que es 
una razón para que no .se ofenda H nin-
guna. 

Como demócrata de verdad, como se-
nador de la República portuguesa, y, per-
mitidme decirlo, como persona educada. 
1)6 de ex{)oner mis ideas, sin adular á los 
amigos ni molestar íi los adversarios. Me 
hallo entre compatriotas. Todos pertene-
cemos á la misma patria moral é inte-
lectual. 

Cumplo un -cleber gratísimo dirigiendo un 
saludo respetuoso al hombre ilustre que 
nos preside. El Sr. Moret, en una confe-
rencia notable, como son todas sus confe-
rencias, dio i»rueba de su amor A la Re-
pt'iblica poriuguesü. Kl sabio catedrático y 
antiguo jefe del Gobierno provisional, doc-
tor iheophilo Braga, lo ha citado nu'is <lc 
UIU1 ve/, en sus artículos, rindiendo culto 
á sus propósitos. Por eso nadie mejor que 
él podría dar relieve á eslc a<'to en í'l «'Ual 
.se confunden españoles y portugueses en 
un solo sentimiento de .solidaridad. 

Sus nobles palabras jo a(.-ahan de de-
itiostrar, y 61 sabrá que la Uepúblíca no 
es ingratii con sus amigos. 

.Atravesé hace poco ljen)])o la Italia, im 
pura admirar sus ruinas, su Capitolio, que 
fué la fortaleza de los Césares y que es 
hoy la cindadela del librepensamiento, sino 
paí'a auscultar su corazón, dotule palpitan, 
como etí un inmenso laboratorio, el genio 
latino, la vida moderna, con todas sus 
variadas modalidades, la industria, las ar-
tes, y, sobre todo, la ciencia del dertM-ho, 
reveladora de una alta mentalidad en íos 
pueblos que la cultivan. 

Recorrí Suiza, no á la numera del tu-
rista infatigable, escalando sus montañas. 
<'enlinelas vigilantes de la libertad, y des-
cendiendo á sus lagos, poético refugio de 
los amantes, más para fortalecer, para 
tonificar mi erpíritu en el bnño de luz de 
sus escuelas modelo y de sus instituciones 
cívicas. 

Visitó hi Fraru'ia, no para postrarme, 
í'omo un fetiquista ante sus ídolos, delan-
te las imágenes de Juana de Arco ó de 
Napoleón I, sino para ci'lebrar el bené-
llco inílujo de su cosmo))olitísnio huma-
nitnrio que, desde lii memorable fecha de 
la prííclam/ición de los derechos del hom-
bre, llegó hasta nuestros días engrande-
cido y glorificado. 

Viajé por Inglaterra, no f)ai'a a<lnurar 
su actividad comercial, sino (\studiando 
sus costumbres, como elemento primordial 

la civilizai'ión de tui pueblo. 
En Bélgica conocí el poder de sus COOIHÍ-

rativas y el espíritu de solidaridad que las 
vivifica. En .\lemnnia comprobé con pla-
cer (|ue, ante la oln /u-rolladora de la de-
n Micraciu, s» m inútile.s, jni potente.s Iod( is 
los esfuerzíis intentados por los apólogis 
tas del derecho divino y de la plutocracia. 

De todo cuanto vi, admiré y recogí en un 
espíritu, quedóme la profunda é inextin-
guible impresión de que los pueblos, de 
imo á otro extremo del Universo, de Orien-
te á Occidente, y la China lo comprueba. 

S4> dan la m a n o en un lnq)ulso «n ive i ' sa l 
é i rres ist ib le de a m o r , d e c o n c o r d i a y de 
f ratern idad , c o m o quer ie iu lo s i gn i f i car (|ue, 
ni las í ' orr ientes del O c é a n o , ¡ )or impetu»»-
s a s q u e sean , ni la m o l e i n m e n s a de las 
m o n t a ñ a s m á s eleva<las, p o d r á n s e r en 
n i n g á n t i e m p o un o b s t á c u l o á la m a r c h a 
de la c iv i l i zac ión tr iunfante . 

M e g o c i j é m o n o s ant(> este a d m i r a b l e e s 
pec tácu lo , en q u e todo s e t r a n s f o r m a , l o d o 
se depura y l o d o s o r e n u e v a al s o p l o p o -
tente <lel hui 'acán q u e b a r r e de la atmOs-
fer'a m i a s m a s v e n e n o s o s . Piirque así c o m o 
h a y a b i s m o s m a l o s y ab i snu js b u e n o s , 
i iquellos d o n d e el nu\l se despeña , as í t a m -
bién h a y hura<'anes á t ravés de c u y a fu-
ria tenebrosa s e e n t r e v é el ray<i de Sol . 
del m i s m o m o í l o que del c a r b ó n se e x t r a e 
(*1 d iamante . 

Encuéntrome en España, fie tradiciones 
bidaltfas y caballerescas, la patria glorií»Sti 
del Cid, la España que dió á Roma Traja-
no, el más simpático de sus emperadores 
y á la literatura univei-.sal, el Ünijola, una 
de sus más bellas ficciones; España, que 
tiene en Veláznuez, el priniero, el más 
auténtico, el mas legítimo de sus repre-
sentantes en el mundo del. .\rte, y yo no 
ci'eo, no puedo creer que la noble, la alti-
va Esj>aña de otro tiempo, quiera por una 
incomj>rensible resistencia á las aspiracio-
nes modernas, envolverse egoísticamente 
en el pesado manto de sus tradiciones, 
desconociendo que los pueblos no vivcji 
exclusivamente de su pasado y tienen ante 
la Historia responsabilidades de qtie no 
pueden eximirse. 

Y, efectivamente, el indulto cfuiccdido á 
los roudenados por los sucesos de Cultera, 
prueba que España tiene el íU'rec ho d»' 
vivir en el concierto de los ptu'blos i ivi-
lizaílos. Este hecho nos ha r<»nven<¡do (h* 
qiie la pena de nnu;rte, con .su séquito si-
niestro, está próxitiia á (lesnpiu'crcr entre 
vosotros. 

Semejante vií-toria es laido ntás 
de glorificarse, cuanto es cierto que Iriv 
liepúblicas donde infelizmente se alza lo-
da\ía el cadalso, tan infaninnle y oprohio-
so para la humatiidad. 

Eslá en el pre.sente y lû  en pasa-
do nuestra obra. El nnmdo entró en una 
fase enteramente tiueva. El p:is:ido no vol-
verá. 

íji r(?acr¡üu, verdaílera enfermedn<l men-
tal. inq)ide á los hombres ver y oír: sen-
lacios á la puerta de los cenu-nleiios. ol-
viílan el mundo vivo, llorando sobre las 
tumbas ípie nunca más han de abrirse. 

¿Por (\\\é habéis verndo hoy aquí. tr;i-
yendo la ofrenda de vuestro «-aiiño v In 
(lelicada nmnifestación de vuestra solida-
ridnd? ¿Vinisteis á ensalzar- á un hombre? 
No. Vinisteis á celcbrai* la idea que él en-
earna. ¿N inísleis á festejai* á la persona? 
No. El culto de las personalidades, por 
muy poderosas que sean, ((jnviei'te los 
liombres en esrlavos. Venís á festejar al 
ciudadauft líbrepensaílor. al viejo lepublt-
cano qne, á través de los años y de Ins 
más variadas vicisitudes, nunca'dejó de 
luchar por las conquistas de la libertad y 
<lel derecho. Venís á «-elebrar el iíleal mo-
derno. en su triple nianifeslnción de Re 
Meza, de Verdad y de Justicia. 

(ContinmriL) 

A D H E ^ O N E S 
C u m p n ñ e r o s de \A PAi.Mtltv LlHitK. 
Kst in iados c o l e g a s : l . os q u e fornnin ia 

r edacc i ón de (*ste h u m i l d e sen iannr io . si> 
a d h i e r e n c o n todo e n t u s i a s m o á la L i g a A n -
1 ¡clerical E s p a ñ o l a y al m i s m o tiemp»> se 
r o m p l a c e n en test i tnoniar á E d u a r d o Ba-
i ' i i obero y «h'Uiás val i i ' rdes reílacl<»res de 
l.\ P\i.\»M\ IJHRK, « n s s i m p a t í a s y c o h e s i ó n . 

.Siilud o s desea . 
I.a redacción de El l.ihcraí de Asutiga. 
.l.v»ííf/í/, ¿tí h'ohrcm fíUi. 

Sr. 1). Uamón .Martínez Sul. 
.Muv señor mío: Knvít» mí entusiasta fe* 

licitación á la ruíhu-ción de P A L \ B H , \ 
í.iiiiiK poj- el alto honor que ha merecido 
de la Liga Anticlerienl Española al uom-
brnr á dicho ))eriódico órgano oficial <ie 
la misnui. 

.VI mismo tienqio felicito al directori^t de 
la f.iga por el acierto que ha tenido al ac(»r-
dar el nombramiento, pues en L A P A L A B R A 
I.IHUK encarna esa representación cual nin-
guna otra, pues para dur la batalla H1 cle-
ricalismo hacen falta periódicos que euen-
ten <'on uiui redacción valiente y decidida 
cnal la de T.A P A L A B R A T J B R E . 

Ayudemos todos á esa gran obra de sa-
neamiento nuiral y material de la patria 
Ayudemos á la Liga Anticlerical Española 
y Vibremos resueltos lodo.^ los problemas 
naelonales al pnr que se derrumban alta-
res y tronos ante la acometida briosa de 
la Histoi'ia. 

Va lo dijo Nakens: .sólo hay un problema, 
¡¡el clericalismoll 

Su afectísinuj s. s. q. b. s. 
Rafael Fernández 

.Yerro. 
Han enviado entusiastas adhe^icuies á la 

IJga Anticlerical Española nuestros queri-
drs amigi»s .hilio Gómez de Kabiári, de Pa-
i'ís: I). Elias Zaera, D. Casimiro Toledo, 
l>. I''ulgenci(» Pacheco, 1). José Vela, don 
C.Mrlos Tcelay y I); Mávinio .Marco, de Vi-
lUilengna (Zaragoza.) 

lAh, pobre pueblol ¿Dónde etUn ya tus jefes? 
Tiende una mirada á tu alrededor; estás casi 
aislado, solo. Tus ídolos se han postrado ¿ los 
píes de otra divinidad: el oro. 

PI T MAR6ALL 

Liga AnticiBrícal Española 
El Comité central español de esta 

institución invita á los anticlericales de 
todos los pueblos, ciudades, villas y al-
deas á organizarse y constituirse orgá-
nicamente. 

Los grupos constituidos deben enviar 
la noticia, y los que deseen constituirse 
pueden solicitar instrucciones á LA PA-
LABRA LIBRE, órgano oficial de la 
Liga en la Prensa española, Tesoro, 7, 
Madrid. 

« * «r 

A SUS DELEGADOS 
El Comité de la Liga Anticlerical Es-

pañola ruega á sus delegados se suscri-
ban al órgano oficial en la Prensa de 
dicha institución, LA PALABRA LI-
BRE. con el ñn de economizar gastos 
de correspondencia. — IMIGUEL MO-
RAYTA, presidente. 

Papa los buenos católicos 
Kr a(|ui una ciiríasa tarifa <Iü la Canci-

Ih'ria rumana, <li'ben npix'iulerso <lo 
na'nioría los bnraos católicos, )Kirqiio vlla 
tlcnnieslra i|n<* los íncrcaderes cjue arrojó 
<!rislo lU'l t(*nipln han sido y.son sienipro 
los mismos: 

<'].<' Iiaiitl^cnciu juira la aij.soliiciOn <lol 
(|nt> abusase dt» ima doiKH'lla, (í rarlinos. 

Por la ahsolnrión de mi sacerdolr 
ijnc lenga conculuna, 7 V'arlini>s. 

Si es un sejílar, H rarlinos. 
i.® Por lu aíjsitluciún del que tnaiair 

d su padre, á su nni(hi\ d su herniaitoy d 
SH hvrmana ó d tdrn parirnit* seglar^ 5 car-
linos. 

.'I.® Por la de un lo^ío «|ue mal»? á un 
abad i'i olro eclesiáslico iiiTcrior al c»l)ispo, 
7, 8 6 9 oarlinos. 

Por la (le un marido i(ne inolnre á 

•«ti 

; ./I 

» 

• i >i 

Ayuntamiento de Madrid



ííí 

¡ I I' 

t i" 

¡ • 
h'-

i-T 
1t i íl'" 

} 
• t 

U N 
i " ! 

i 

ar. 
I 

|i 
f 

Si 
V 1 , 

1 V : 

ir* 

í : 
: I «. 

r - f í - í 

SU iiiiij»'i\ IIIIHIij qiic raiisoae el nburto, 
X rnrlinoS. 

7.** Por In (l«' lili pnitrr, iiiHcIro ó pU' 
i'K'rili* (|tit* liHva (i su tiijn, 4 li-
hrns toriirsns. H ihiciulns. 

H." I.M nlisnliición por un nclti ()c ini* 
piir«>̂ n i'iuil((iiirni, (''>iiu*tí<Ío pnr «'lérif̂ M 
RNTI (tispnisn pnra pnder toiiinr IÜH (Snir-
iM's y ItcncriiMOM, 3!) libras tnriH^sns. 

I.a absolución por comer Inticitiíu cu 
tít'inpi» prtthihirh», rarlilios.» 

La Piensa extranjera 
Lv F A L A U H A I / I H H K íl»»jn t'slablf»ci(lo oí cain-

bi'i i-Hii i>is ostiiiiados colegas aniiricrica-
Wü t'rchieniicr, (le Zurich; Die Geistes-
IRFIHI'U, «le S«iiirjtüii>¿, y ¡AI IJHN* PENSÉE^ 

(le Kviiiii-i.es-nuiiis. 

Para evitar descuidos, que producen 
grandes perjuicios en esta Administra-
ción, nos vemos precisados, bien á pe-
sar nuestro, á dar de baja de LA PA-
LABRA LIBRE á los señores suscripto-
res que tengan un trimestre en descu-
bierto. Es preciso que comprendan 
nuestros amigos la necesidad c^e tene-
mos de tomar esta medida, por causas 
: que ningimo dejará de comprender : 

¡ADIÓS AIJ^ROFETA! 
Pal-lió MagalliAcs Unía, el gran jtrofeta 

(le! futiir-isrno, el jíran vidente del mundo 
venidero. Kn todos los que esmebanios au 
cálido verlM», deja un ero de promesas y 
iin riM'ío de esperanzas. supremas rot-
ulas (le In sociediid fulura eran cantadas 
por sil palabra granillosa, con acentos bini-
níros, á que chiba dul'̂ iira el amor y llr-
nie/a l-i Te. A un tiempo mismo, apóstol 
y profeta, aportaba las feeundas virtiinlt-
ilades del ejemplo y derranuiba las coii-
solndnnis visiones de la predicción. No 
vivimos sólo «leí pasado, iio vivimos sólo 
del presente, \ivimos también fiel porve-
nir. No inanrinn .̂ ólo los miiertíis, ni si-
quiera los vivos, tnandan también las ge-
neral iones futrirás, no nucidfls, engendran-
do y preparando sii tiempo en la mente 
fie los modernos niesías y do todos los 
lioiiibre.s (jiio poseen el poder del ensueño. 

Kiiilirtjador diclioso de un pueblo Ubre y 
sobenuio. traía para nosotros el prestigio 
que imprime á las ideas y á los hombres, 

vi¡-toria. De sus labios Huían lupiellas 
ñermosas antiripai i* nes de una sociedad 
laica, seculíiri/.uda. fie una sociedad co.s-
iiiopolíta, ron la autoridnd de «piien supo 
llevar ú la prAclica. la parte del ideal com-
talitde en cada momento con las fuerzas 
Iluminas. Pero tales antiripaciones tío 

eriin simples quimeriis de un pensamien-
to y un (onizón cenerí»sí>s, sino lóciras de 
dut ri(»nes de (luien sabe leer en los acon-
tecimientos de) mundo nctual, y sabe dar 
ú los factores do la vida moderna toda la 
feciunla trasí-endencia, lodo el poder evo-
lutivo «pie en sí cínilienen. I.a sociedad vis-
lumbrada por Maf{a1hAes Urna ha de Me-
llar necesaria, iiieludiblentente. ¿ despecho 
de todos los e.scepticisnios y de todos los 
pe'siniismos. .Mas, para divi.sarla y rntre-
verla, es pnM'iso tener la potencia visual 
del hombre que h<i estado entre nosotros, 
liny que siibji'se á las nltas cimas de la 
idea y cerrar'])or un momento los ojos á 
la mezquina realidad ((ue leñemos dehmie. 

(.iernido ti horizonte pot la sombrín 
masa d»' los prejuicios sociales, fie los pre-
juicios de spxo, de los |)rejuicios de razii, 
de los prejuicios de religión, no podemos 
ver el niAs allá del camino, la tierra pro-
metida hnciu la cual perep'inaiuús sin co-
nocerhi. Por esi» hace falta que como al 
pueblo de Israel, los profetas nos sacu-
(hm de nuestro letargo, mostrándonos con 
id dedo la ruta que hemos de seguir. Se-
líün Henán, los profetas (¡el siglo viii, an-
tes de Oisto, venían A ser periodistas al 
aire libre. Hoy los periodistas, los tribu-
nos como Ma'galháes I.ima son verdade-
ros profetas como Elias, íomo Oseas, 

cuino Isaías que liicliaron piu' el adveni-
iníent<j del reino de I)los. del reino del 
amor y de la justicia. 

iMiráiile una semana ñus ha mecido con 
las hnlagííefias descripciones di» cosiis por 
venir, de instituriones (pie ya se están Ixis 
quejando en el alma de los pueblos. in-
ternacionalismo, el pacifismo, )n co(>xisteii-
ria pncílica de ludas las religiones por obi'n 
del libre peíisamiento, la unidad de legis-
lación, la unidad (¡e lengua, el hombre ciu-
dadano del phineta esparci/^ndose por todo 
«•I l'niverso, los prejuicios de patria des-
apareciendo para fundar la fraternidad 
iiniversiil. los intereses del Estado cedien-
do su puesto á los intereses del individuo, 
la vida humana cada vez más atendida y 
respetada, cosas que hace apenas un siglo 
eran aún iitopía.s, convirtiéndose poco A 
poi'o en realidades Incontrastables é ine-
ludibles. 

Ya pnrlió de entre no.sotros el que tan 
noble hidnlga visión tiene de los destinos 
futuros de la humanidad. Pródiga fué su 
visita en < onsuelos y esperanzas. .Miirhn 
nos ha trnído, j)uesto (pie nos ha traíd » 
fe. Nosotros le pagaremos en gratitud y en 
entusiasmo. 

Eduardo OVEJERO Y MAURY 

Siempre la Intraasifrencla 

MARZO 

3 
1f04.- PremA'gait U Itf 
d«l Ottcanto dominical. 

DOMINGO 

El capital no tie-
ne fronteras; llá-
mese francés» in-
glés , alemán, ó 
romo sea, siempre 
es el mismo. 

intransigen-
cia de los capita-
listas mineros de 
Bilbao produjo en 
España, el pasado 
verano, im movi-
miento que dieron 

en llamar revolucionario, y que ocasionó la 
perturbación en todo el país, produciéndo-
se victimns que la burguesía acumuló á los 
obreros y á los propagandistas de ideas re-
<ientonis, ruando ellos, los patronos, y no 
otros, que llegaron, con su intransigencia, 
hasta á provo<ar, al Gobierno, fueron los 
verdaderos causantes de cuanto sucedió. 

!íoy lu» son lus mineros españoles los 
que reclanum; son los ingleses. Tara nos-
otros es lo mismo; si el capital no reconoce 
fronteras para la explotación, nosotros 
tampoco las debemos reconocer. 

Si la lucha llega 4 plantearse en defini-
tiva. todos debemos considerarnos herma-
nos y hacer que triunfen los mineros ingle-
ses. Mal estamos lodos los obreros, pero 
ninguno en tan pésimas (tondiciones como 
el que trabaja en la mina; hay más: su 
triunfo significa para todos un paso hacia 
el progreso; si estos compafleros consiguen 
el salario mínimo, más fácil nos será con-
seguirlo á nosotros. 

No comentemos hoy la conducta del Go-
bierno inglés ante el actual conflicto, con el 
de otras naciones, cuando se hallnron en 
igualdad de circunsfancías; el Gobierno de 
la nación británica ha lomado precauciones 
para evitar toda alteración de orden públi-
co; pero á pesar de la trascendencia que 
pudiera tener, siguen sin suspender las ga-
rantías en todo el reino; el telégrafo no ñ?»s 
anuncia que para repitmir el movimiento 
hiieíguista se haya procedido á cerrar cen-
tros ni á efectuar prisiones de los compa-
ñeros significados y directores de esa huel-
ga que pudiéramos considerar como una 
aurora de redención para el obrero mun-
dial. 

Es preciso demostrar á la intransigencia 
capitalista que la unión es la fuerza, y que 
contra ella se estrellarán todas sus ambi-
ciones; no es justo que el que produce viva 
muriendo y que mientras ellos se reparten 

una ulilidiid de uii f̂ O ó tK) p o r 100 del cap i -
tnl inver t ido en lu explotacióT», nueslros hi-
j o s y n o s o t r o s c a r e z c n i i i o s d e t o d o c u a n t o 
v:' i i id i spensnhl " pnni las neces idar les d e la 
vida. 

Narciso HEAciDERO 

VARIAS NOTICIAS 
DB MADRID 

Unión General de Trabajadores. — Por 
medio de circular se anuncia á las seccio-
nes que pertenecen á ésta, que aunque el 
Comité consideraba innecesaria la legali-
zación de sus estatutos, lo na efectuado 
por no i'etrasar su funcionamiento, estan-
do, por tuntü, en condiciones de seguir su 
marcha normal. 

Cuantas reclamaciones y consultas se 
originen se pueden dirigir al secretario, 
compañero Vicente Barrio. 

Albafliles."Lu Sociedad El Trabajo co-
munica á los compañeros de provincias 
que Cecilio Candela es uno de tantos vivi-
dores que se aprovechan de la docunienta-
< ión societaria para recorrer España repar-
tiendo «sablazos») entre las organizaciones. 

Panaderos candealistas. — El capital so-
cial de estos compañeros, según su balance 
correspondiente al tercer trimestre de 1911, 
ascendía á pesetas 55.032,91, distribuidas 
en diferentes conceptos. 

Labor y Cultura.—Hoy domingo 3, á las 
nueve de la noche, celebrará est5^ grupo 
Junta general en el salón terraza de la Casa 
del Pueblo, Piamonte, 2. 

DB PROVINCIAS 
Avila.—Es Timientahie la denuncia que 

nos remiten los obreros asociados de esta 
capital. 

El poncio que padecen tiene tan escaso 
conocimiento do las leyes, que sólo recono-
ce las que su sunta voluntad le dicta. Por 
haberse reunido obreros y patronos en re-
unión previa para estudiar el modo de re-
.solver la crisis de trabajo que en ésta como 
en casi toda Esparta se padece, entendió 
que se tralnbn de una reunión clandestina, 
y, por tanto, nmenaza con la clausura del 
Centro Obrero si otra vez no le dan cuenta 
y piden permiso, cuando traten de velar sus 
coiivecimis asiinh»s íjiie ól debiera procii 
rar resolver. 

Sr. Canaleja.s, más tacto para nombrar 
gobernadores, ponpie suele ocurrir á lo 
mejor que la impericia de éstos la pagan 
los presidentes que los nombran. 

Azuaga. — Los mineros han conseguido 
que la joi nada de diez horas sea rebajada 
ii ocho, y (|ue se hagan las pagos por de-
cenas, en vez de quincenas, como venía 
haciéndose. 

Algeciras.—Los ferroviarios han conse-
guido el reconocimiento de la Sociedad por 
la Compañía y el que ésta oiga al agente 
ó agente A quienes se vea precisada á cas-
tigar, y que en la depuración de estos he-
chos delictivos intervenga la Sociedad. 

Barcelona.—Contini'ta el locaut declara-
do por los patronos cocheros de Barcelona 
con el objeto de destruir la organización 
de estos trabajadores, obligándoles á so-
meterse por hambre. 

Vigo.—La Asociación de Dependientes de 
Comercio ha nombrado nueva Junta direc-
tiva. La correspondencia, á nombre del se-
cretario primero, Emilio Moure, Vigo. 

CASO RARO.-CaBi todos los periódicos de Bar-
celona hicieron grandes elogios de la conferen-
cia que el letrado Sr. Barriobero dió en el fea-
tro ae la Marina de la Barceloneta. 

En el local estaban varios abogados, entre 
ellos, el Sr. Puig de Asprer, que saludó al con-
ferenciante. 

«El Progreso», diario que se llama defensor 
del obrero (11), ni una palabra. 

¿Por qué este silencio? 
lUn enigmaI 
Nosotros ya tenemos la solución. 
(De «El Amigo del Pueblo», de Tarrasa.) 
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LA JUVENTUD 
El pesimismo y (»l i-scepticiaiiio cuusun 

fíinMíicH f»8tnigí)s fíitn? Ui jiiveiiliul ron-
tenipuráneti. 

ürui buena purle de los jóvenes actuales 
lo .son por la edad i'inicamenle. Su espíritu 
e.M raduí'u. Para ellos todo es indiferente^ ó 
todo es malo. Carecen de ideales. No tienen 
energíiis en la voluntud, no sienten entu-
siasmos en el corazón, no germinan nobles 
y recios pensamientos on su cerebro. Son 
hombres que entraron en la senectud pre-
maturamente, viejos de veinte abriles, se-
res que no hnn podido conocer la vida ni 
saborear sus agridulces delicias. ¡FobresI 
Porque todavía no tuvieron tiempo de exa-
minar el mundo y ya abominan de él; que 
no saben del amor, y lo niegan; que en la 
edad de las csperanzns, cuando los bellos 
optimismos ópimos florecen en las almas 
fecundas, en las suyas baldías no brota una 
sola flor de ilusión qux) perfume sus míse-
ras existencias. 

Es una pena que haya tantos jóvenes 
que nada más ven de la vida y del mundj 
lo malo. Es triste que muchos jóvenes, víc-
timas del pesimismo o el escepticismo, per-
manezcan siempre inactivos, por conside-
rar vana toda aspiración generosa, toda 
lucha noble, todo esfuerzo que lienda á re-
generar la raza. Y otra cosa hay peor aún: 
esos jóvenes terriblemente egoístas, domi-
nados por pasiones bastardas, arrivistas^ 
que, al afán de llegar, supeditan sus accio-
nes, sin importarles que sean indignas, si 
son buenas para lograr su propósito. 

¡Qué juveriludl Egoísta, escéptica ó pesi-
mista, siempre será despreciable. Porque 
si la juventud no es altruista; si no cree en 
un porvenir superior al presente; si no lu-
cha entusiástica por un ideal; si no canta al 
amor y la alegría de vivir, ni merece el tí-
tulo de tal ni es acreedora á las simpatías 
de los hombres honrados. 

No; la juventud no debe ser egoísta, ni 
tiene por qué ser escéptica ó pesimista. La 
juventud, ha de ser optimista, con un opti-
mismo sWcno y racional, pues sólo el opti-
mismo es fecundo. El pesimismo y el es-
cepticismo son estériles. Ese egoísmo ex-
cesivamente individualista, antisocial, que 
domina á una parte de la juventud, es re-
pugnante. Unicamente el: optimismo cuadra 
bien á los jóvenes. Los jóvenes han de con-
fiar en el poi'venir. Los jóvenes han de ser 
viriles, audaces, generosos, dispuestos á 
derramar su sangre, si preciso fuera, por 
la libertad y la justicia, á las que hay que 
amar sobre todas las cosas. Los jóvenes 
son los que pueden y deben trabajar .sin 
desmayos por el bienestar, la dignidad y la 
independencia humana. Esa es la misión 
que les está encomendadn. Y la cumplirán, 
no cabe dudarlo, porque existen, afortuna-
damente, muchos jóvenes cuyos cerebros 
alumbran las más sublimes ideas, y que en 
posesión de un tesoro de energías y entu-
siasmos, lo emplean noblemente en una la-
bor que será fecunda y redentora. 

Estos jóvenes animoso.s, optimistas, que 
estudian y laboran mirando al porvenir, 
forman la verdadera juventud, la que hon-
rosamente puede hacer gala del nombre 
de tal, pues nada más hay juventud donde 
existen ideales, espermizns, entusiasmos y 
energía.s para luchar. 

juventud sólo se concibe optimista. 
Si se tiene un conocimiento exacto de ¡a 
realidad, no ha lugar al pesimismo. Porque 
si en la vida hay dolores, el hombre debe 
soportarlos con enteceza. Y si en el mundo 
hay injusticias, combatirlas y procurar el 
remedio á los males sociales es obligación 
de todos. 

Y aunque muchos permanecen indiferen-
tes ante las injusticias y no se preocupan 
del bienestar de sus semejantes, nada im-
[jorta, pue.s al fin han de triunfar los que 

anhelan una sociedad más liberal y justa 
(¡ue la ¿u-tual. 

la juventud sana de espíritu loca Ir 
de vanguardia en la lucha emprendida pitra 
conquistar porvenir tan glorioso. 

José CHUECA 

Cuando lai cotas pequeAas se olvidan, no 
está muy distante la ruina. 

El arte de vivir merece un lugar entre las be* 
lias artes. 

LUSILES 

PABLO IGLESIAS 
Cojíiatnos de imestro querido colega El 

Socialista: 
«Nuestro conipaílero Iglesias sigue me-

jorando en su enfermedad, aunque muy 
lentamente, por no .serle posible^ alimen-
tarse lo necesario para lograr un rápido 
restableciniiénlo. 

Por prescripción facultativa, y los días 
on que su. estado y el tiempo lo permiten. 
Iglesias sale á pasear un rato á las ho-
ras del sol, con objeto de ir recobrando 
fuerzas. 

A las muchas personas que por escrito 
ó personalmente se han interesado por la 
sanid de Iglesias reitera éste su agradeci-
miento por mediación nuestra y ruega le 
excusen ante la imposibilidad d«l contestar 
á todos particularmente.» 

Nos a egramos de la mejoría del vete-
rano luchador, desetmdo que en breve pue-
da volver á la lucha de diario con sus acos-
tumbrados bríos. 

LA SEMANA PARLABSENTARÍA 
Poco ha dado de sí, mejor dicho, de pro-

vecho, la semana parlamentaria. . 
Verdad es que la labor de nuestro Par-

lamento es siempre igual. 
Se aprobaron los créditos extraordina-

rios pai'a obras públicas, deponiendo los 
conservadores la fiera actitud en que pa-
recían colocados. En idealidad, la importtm-
cia de ese crédito no se puede negar, pues-
to que está destinado á construcción de ca-
rreteras, caminos, conclusión de obras de 
pantanos, etc.; todo de verdadera utilidad 
para el país. 

Púsose también á discusión, en el Con-
greso, el proyecto de creación del Banco 
Nacional Agrario, asunto en el que están 
interesados diputados de todos los matices, 
por la importancia que encierra y los be-
neficios que su establecimiento reportará 
á la agricultura española, y muy especial-
mente á los pequeños agricultore.s. 

I,os co.iwabidos conservadores se opu-
siei'on á este proyecto, combatiéndole con 
safia^ como hacen esos caballeros con todo 
lo (jue puede reportar algún beneficio á la 
nación. 

También han discutido el cr(^dito para el 
centenario de las Cortes de Cádiz, y liuíi-
bién le han puesto dificultades, por(]ue á 
esos .señores les molesta y les irrita que 
se conmemore y glorifique la epopeva li-
bí'ral de 18i2, 

Silíó disparó al fin sus dardos envene-
nados í'Ontra Oiineno, ministro de Instruc-
rión pública; perú lui habló más (]ue la 
pasión bastarda, y eso no podía triunfar. 
Quedo bien Gimeno y de eili» nos alegni-
nio.s, porque refiitó y «lejó nuilparado al 
irascible Silió. 

Hasta el jueves no dió cosa mejor v\ 
Estamento. 

POR EL INDULTO 
Los Sres. D. Luis Morote y D. Tomás 

Homero, que con tanta actividad gestio-
nan el indulto de los presos por delitos de 
opinión, han conseguido recabar del se-
ñor Canalejas la promesa de que se intere-
sará para que el Gobierno foflie una medi-
da sobre este asunto, á fin de que eh bre-

ve puedan recobrar la libertad todos los 
(¡ue están ert las cárceles. 

.Morote y Homero salieron nniy esperan-
zados concias promesas de Canalejas. 

Celebraremos que las esperanzas se con-
ílrnu*n. 

CONTRA ACEVEDO 
En la Snla priniera de la Audiencia se 

ha visto la causa instruida contra el so-
cialista Isidoro Acevedo, direct(»r de La 
l.wha de ('Uisesy por el delito de escarnio 
á la religión, que se supone cometido en 
un artículo publicado en dicho periódico en 
el mes de Julio último. 

El defensor, el joven criminalista don 
Juan L'lpiano ..xigoya, pronunció un bri-
llantísimo informe, consiguiendo que el Ju-
radp dictase un veredicto de inculpabi-
lidad. 

£1 representante del ministerio ñscal, el 
joven Lezameta, hijo del diputado provin-
cial corlista Y conocido en todo Bilbao por 
las mismas ideas, con cuyas personalida* 
des se codea, pidió la revisión de la causa 
por nuevo Jurado. El Tribunal de Derecho 
accedió á la petición del abogado clerical y 
enemigo irreconciliable del concejal socia-
lista Sr. Acevedo. Este se hallaba en 
tualidad suspendido del cargo. 

En la opinión imparcial ha producido de. 
plorable efecto la resolución del Tribunal 
de Derecho. 

ASUNTO TERBONADO 
Durante la conferencia de Magalháes 

Lima en el Ateneo, se produjo un incidente 
desagradable que fué promovido por un su-
jeto de nacionalidad portuguesa llamado 
Silva Vianna. 

Este señor publicó unos artículos injurio-
sos para D. Nilo Fabra, que, en su calidad 
de secretario del Ateneo, lo expulsó del sa-
lón de sesiones; pero cuando el Sr. Fabra 
fué pedii' explirjaciones al incorrecto por-
tugués, éste Se desligó de lo dicho, y aquí 
se puso fin á la (;^estlón. 

• • * 4 

UN CLERIGO ASESINO 
Los periódicos diarios han relatado jiii-

nuciosamente un repugnante suceso, del 
que ha sido actor importante un sacerdote. 

El hecho ha ocurrido en Huesca. Un 
sacerdote llamado Prisco Martínez Lostalé, 
primo hermano del obispo de la diócesis 
y mayordomo mayor del palacio episcopal, 
llamó á la residencia del prelado á dos mu-
jeres de malísimos antecedentes y les en-
tregó, para que lo hicieran desaparecer, 
el cadáver de un niño que, según el dicta-
men de los lorenses, nació con vida, que 
le fué quitada á los ocho ó diez. días. 

Se ignoran los detalles de las cosas que 
las dos mujeres hicieran con el cadáver; 
pero es fácil suponerlo, porgue los restos 
(le éste han aparecido diseminados por las 
calles de Huesca. 

Las autoridades judiciales trabajan acti-
vamente para dejar aclarados todos los 
puntos, y romo medida preventiva, ha 
.sido encarcelado el sacerdote y sus <'óni-
plices. 

Ix)s periódicos clericales no han tenido 
un pequeño espacio para relatar el suceso 
ni una frase para condenarlo. 

El clero, por su parte, atiendt* con toda 
.solicitud al presunto autor del asesinato. 

EL SANEAMIENTO DEL SUBSUELO 
Continúa sin resolverse esta vital, ini-

jiortantísima cuestión para Madrid. 
Solamíínte el Sr. Prast se ha ocupado de 

(illa en el .^nado. 
Para los diputados por Madrid parece 

que es cosa baladí este asunto y no se atre-
ven ó no quieren plantearlo, á pesar de la 
falta de higiene en la villa, las constantes 
amenazas de epidemia, el tifus, que se ha 
hecho endémico, y las aterradoras cifras 
que arroja la estadística de mortalidad in-
fantil. 

Miás extraño parece el silencio en las 
huestes lerrouxistas, que tronaron iracun-
das, sin razón de ninguna clase, contra la 
ponencia de los dignísimos técnicos que in-
formaron acerca de los proyectos presen-
tados. 

Uno de esos ponentes lo fué nuestro que-
ridísimo aníigo y correligionario el malo-

r, 
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finido Mnn Fílix f\o Ui Turre, ranira nnicn 
SI* hin/iinm nnisaruinrs <|(ip n(» [Hidieron 
alranzarl(\ por (ratars(> dr Imrnbrt* riiva 
pntliidad y rjüjiillfrusidad rniii 
rn(*nt(> rrrniinríilas V acitníradas. 

SP (rataluK p̂ ir ki vístci. de una laaiiin-
bra polítíra de los sariti»ia>s fanálirns de 
don Alejandro contra persona rpie no era 
hien«pn'sla. y por nitiMuna parle parería el L Q J y a r n O Í r O ( i C Id f T Q f í S ñ 
inlf»rés por Mailrid. • 

(̂ >110 fonsli', para que se sí-pa rpiién rhl-
Ha sin razf'm y (pUî 'n la hora y Ira ha ja se-
riamente. 

sefior SíiHí-hez de Nfenoses y espernnin^ 
ipie (pilen esté en ese deber eorrija ol desa-
^Miísado. 

•-Iiejanios oslahlecido el rambiu con los 
queridos eoletfas A7 t'iscai, de I.orcu; IM 
Vrnlaif. de arrhena. y ICl Pniftranni^ de 
s.tn Kelíil ile íiiMXo.s. 

Por íalla do juigo nos liemos visto 
|trec'isad(»s ¡i suspender el envío de su 

De Montevideo nos remiten una hoja es-
erita en ff»rma brillante, gue sirvió para 
í onvoear al pueblo á un mitin en el que se 
pidió qiio ntj se ejecutara á los sentenein-
dos de (Cillera. Usaron de la palabra en 
aquel aeto loa eompoñcros l.oredo, Váz-
quez Gómez, Fablú» Frugoni y Balsau. 

Aunque, afortunadamente, este asunto 
fué resuello según demandaba la opinión, 
damos la notina para que se vea cómo se 
idenliílea la roneieneia universal ruando 
se trata de un easo de juslu ia. 

-Don Antonio Sánchez de Meneses ha dl-
riííido una hoja impresa al tesorero de Ha-
rienda de la provincia de Sevilla protestan-
do de un abuso de que ha sido víctima un 
hermano suyo, 

(breemos de juslií-ia la redamación'(IÍÍI 

c(»rrespoiiíliento patiuele íi los siguien-
tes señ(»reH coi-responsales administra-
tivos: 

Antonio Segura, Almería. 
Antonio Jiménez, Baena. 
Antonio Pérez Campova, Cádiz. 
Francisco H. Galvino, Larache. 
Jesús Entrecanales, Santander. 

laaMMjaaBagaiJMiaa • j i jaaai^^ 
Libros y r e v í e t a s 

«La Reconquista de Mompracem». por 
Krnilii» Sal^ari (rolerrión «\ injes y Aven-
lUras)M. 

Acabamos de reí íbir los primeros nia-
dernos de- la notable obra del íluslr<* Sal-
f¿arí, 4'Uyn litido encabeza estas Ifiu.'as y 
que en nada desmert*re de las anteriores 
ilel mismo autor, que viene publirando la 
imporlaute rasa editorial .Mau<'i i, de Hni-
r<>lona. 

Ksta obra, magistralmenfe tradurida al 
rast(>llano por F. Javier Ciodo, termina la 
serie de aventuras en la India df*l bravo 
Sandokan, Váfu'Z. Kanunanuu'i y (»tros no 
menos populares persítnajes íle esta pri-
U'era serie de obras de Sulfíari. IJI pró-
xuna (d)ra. (pie se titulará ««Kl rey del au'e»», 
rambla por rompleto la contextura nove-
lesca y responde con creces al sugestivo 
titulo. * 

Las obras de Sal^ari se publican por 
ruadernos de 32 páginas de texto y unn 
ú dos láminas sueltas al precio de 20 cén-
timos, 

<«La líecourpusta de Mompracem» com-
prende II cuadernos. 

CORRESPONDENCIA 
K. (>.-
w. C.-
M. (J. 

id. 
M. V. 
s. M. 
.1. íí.-
K. M. 
K. A. 
K. G. 
A. .S.. 
I». U.-
K. (i. 
\ l . H. 
.1. V.-
S. B.-
J. í».. 
.1. M. 

cismes. 

•Baix'elona.—Recibí 1,20 pesetas. 
-Vlllanuevo de la Sen*nn.—Idem 2.80 kl. 
— Pueblo Nueví) del Terrible. — Idem 

—Vl̂ jo.—Idem 2.40 id. 
-Hllbao.—Idem 37,64 id. 
Valencia.—Idem 2,64 id. 
-Linares.—Idem 1 !d. 
•Fuente Ovejuna.—Idem 3 id. 
-Barcelonn.—Idem 1,80 id. 
Morón de la Fronters.—Idem 5 id. 

-ílljón.- yiieda usted .smfdo. 
TorlnH.—Idem íft. 

—ni'dones.—Idem id. 
Nnvalcarnero.—Idf'in i<l. 
Barcelona.—Queda usled servido, 
.Algeciras.—Conformes. 
-Alrniitnrllla.—Hemllo nuevas .suscrip-

CARABAñA 
AQUAS NATURALES 

NaO. ftO*. IIBO gnuBM 2S7<=N«8. O gramos. M99 

Interesa á todos saber: 
I Que no existen otras aguas salínai lulfu^ 

radas, salIatado-BÓdlcas que las de CARABAÑA. 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.* Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQSSSICOS Y POTASICOS, saiss nocivas 
y altamanto perjudicial» al organismo humano. 

4 Q u e en elmanantialde CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gt afrui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

ALMACENES-DEPÓSITOS: DOCTOR F O Ü R « 27 
L M F M N N J E ^ 9 É F O M Á M M T I M « 1 pi iptilsrti: 

J. CHAVARRI, Lealtad, 12 
ApmrtMÚo 4% C o r r a o s M O . M A D U D 

LA PALAB^}A UBRE 
Periódico r«pttbUMao culiura popular 

Administrador: RAMON M A R T I N E Z SOL 

•ftdriic Ua 
> TrisMlM. •.. I • 
» Aho 4(** * 

PrOViNOtM: Tnnefftre. p— 
• A&e....* 4,5* • PortM|ll A&o A,«o * 

8e publica lo» domingo». 
BJamplar. DIBZ CÉNTIMOS en toda Bapafla. 
InatrcloDCt á precios convencionales. 
Los pagos son adelantados. 

Curación de la DIABETES, por los prepa-
rados de £^lucosidina y de copalchi del 

Se facilitan prospectos explicativos del tra* 
tamiento. 

Elixir antibacilar 

B O N A L D 
de Thiocol cinamo-va-
nadico fosfo-glicérico 

Precio del frasco: 5 otas. 

Combate las enfermedades el 
pecho, Ta ̂ erculosis ioci^entes» 
catapi*05 bPODCo neamóniccs» la-
irlngo-faníngeos, infeccloDes grl« 
; : ; pales, paládicqs, etc. ; ; ; 
De venta en todas las farmacias y 
en la del autor, Núflez de Arce, 17 
Madrid. En Baroelona, Gignas, 5. 

Pdslíllíis h W m m 
DEL Doctor LLBTGBT 

De venteen todas las farmacias 

V en la de OAyO¿ O, drena!, 2 

De tetraborato disódico. acónito,;; 
imentol v cocaína, curan aíeccio-i! 
;ne8 CATARRALES de la íaiinge, I 
laringe y amígdalas, suprimen j 
el cosquilleo de la GARGANTA, M 

; curando la TOS y U RONQUERA i 
:en pocai horas. Son de gusto • 
muy agradable y pueden usarse j 

en todas las edades 

Solucl6n Benedicto 
"ursT" ereosotol 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escrofulismo, etc. 

P n s c i , 2,50 pcsctis 

Fmvfieifl hl Dr. M f M ^ 
San Boroardo, 41* Madrid 

TelMotto eu 
y principales flarmacias 

LETMS I ROTULOS 
HEHEDEZ l o r de U N 

OesengaRoi 17.-MADRID 

leiifllo i iiestns leelores 
Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS recibirán i 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Herrén, 

SYNCERASTO EL PARÁSITO 
novela de costumbres roma-
nas, que se vende i 3 pese-

tas enlaslibrerías. 
•-•ar. 

IMPtlNTA AKtíaTICA UrASOÎ  
UN ROQUI, NÚM. 7, MAORtO 
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